
LAS ISLAS BALEARES: 

 

Las Islas Baleares, compuestas por cinco  islas y varios islotes. Son conocidas 
mundialmente y son consideradas un pequeño paraíso. Otra denominación, es la de 
Gimnesias para las islas del Nordeste y Pitiusas para las de Ibiza y Formentera. 
 
Tienen un clima mediterráneo, es decir suave pero a la vez engañoso. Ciertamente sus 
mas de 300 días de sol al año, su cielo, su mar y los bellísimos paisajes y playas. 
Decimos clima engañoso, pues si bien las temperaturas no son extremas, si lo es la 
humedad, resultando un frío que cala hasta los huesos y un calor insoportable. Todo por 
esa humedad siempre reinante a la que los afectos de reuma, suelen culpar de todos sus 
dolores. 
Las Islas Baleares, han sufrido una profunda transformación en los últimos cincuenta 
años, con un aumento espectacular de la población, pasando en estos años a 
multiplicarse por diez.  
Un elemento que denota esta transformación, está en el aeropuerto. Del humilde Son 
Bonet, hoy dedicado a la aviación de aficionados, al nuevo Son San Juan, existe todo un 
abismo, difícilmente imaginable. 
La población, los edificios, los comercios, la pequeña empresa, las áreas de diversión, 
las carreteras etc., han pasado de lo mas primitivo a estar a la altura de la media 
europea. 
La población de las baleares, ha sido de lo mas variopinto a lo largo de los siglos, desde 
los primeros pobladores hasta la actualidad, han sido “invadidas” por todo tipo de gente: 
Gentes  de la península hace  seis o siete mil años, fenicios, griegos, romanos, 
bizantinos, árabes, catalanes, Etc. 
Tras la guerra civil española, con la avenida del turismo, el gobierno de la nación 
sometido a la emigración principalmente a Alemania, vio una salida mas digna a las 
necesidades económicas y sociales de España, dejando que se produjera una migración 
interna desde comunidades como Murcia, Andalucía u otra para conseguir mejorar su 
nivel de vida y estado de perentoria necesidad, desplazándose principalmente a la isla de 
Mallorca, en donde se construyeron sinnúmero de hoteles y viviendas para esos 
constructores, mas tarde transformados en camareros, electricistas, fontaneros, 
mecánicos, según capacidad de cada uno, ingenio y riesgo; tuvieran o no mínimos 
estudios. 
La población de las islas vio con no muy buenos ojos, esta “invasión” descontrolada a la 
par de un cambio en todo tipo de estructuras productivas y en las formas de vida. La 
delincuencia hasta esos momentos había sido muy escasa y las gentes se marchaban a 
trabajar u a otras actividades dejando las llaves de la puerta del domicilio colocada en la 
cerradura. No se cerraban las puertas al irse a dormir. Era un verdadero mundo en 
calma. 
Estos flujos pueden identificarse en estos grupos: 
Primeros turistas de “calidad”. Alto nivel cultural y económico. 
Primeros inmigrantes dejando su lugar de origen, despoblándose incluso pequeños 
pueblos peninsulares, nivel de necesidad muy alto. Creación de barriadas como las 
Viviendas del Generalísimo, popularmente conocidas como “Corea”. 
Gasificación del turismo. Turismo procedente de Alemania, Inglaterra, que transformo 
nuestra sociedad y costumbres así como la forma de vida. 
Inmigración procedente del Norte de África. Marroquíes en primer lugar. 
Inmigración de Latinoamérica.  
Inmigrantes de Europa del Este, principalmente desde la reunificación de Alemania. 



Inmigrantes denominados Subsaharianos o por otros “gente de color” 
Inmigrantes del área oriental, principalmente chinos. 
Esta amalgama de gentes, ha llevado a una población de lo mas variado, haciendo en 
general unas poblaciones muy cosmopolitas o muy determinadas, como el caso de La 
Puebla, con un ingente numero de musulmanes marroquíes. 
 

MALLORCA: 

 

Mallorca reune en poco espacio, unos paisajes muy agradables y variados, pese a la 
destrucción sufrida por la “Balearización” o turismo depredador del entorno con una 
destrucción salvaje y continuada del paisaje y la naturaleza. 
Esto se debe a que en un principio, el turismo se vio como una “tabla de salvación” de 
nivel nacional. Se construía sin saber nadie como ni donde hacerlo. De forma 
desordenada y salvaje sin normativa ni ley. Las leyes las crearon cuando los primeros 
hoteleros vieron crecer la competencia al desarrollarse el prospero negocio. 
 

 
 
No obstante esto, podemos encontrar una serie de entornos muy interesantes y aún 
bellos. Para ello consideremos la isla en cuatro partes. 
Zona Norte: Estallencs, Valldemossa, Deia, Soller, Cala Tuent, Sa Calobra, Cala Sant 
Vicens, Pollensa y su puerto. 
Zona Nereste: Formentor y su Cabo, Alcudia, Puerto de Alcudia, Bahia de Muro y Can 
Picafort,  
En la zona Este, desde Cala Ratjada a Cala Santanyí, encontramos Canyamel, Cala 
Bona, Sa Coma, S’Illot, Calas de Mallorca, Cala D’Or, o Cala Esmeralda, entre otros 
muchos puntos de gran belleza con una personalidad siempre propia. 
 
 
 
Palma de Mallorca “Ciutat” La Medina Mallurka de los arabes. 

 

Ciutat, como la denominan los mallorquines, es una ciudad con un bello puerto en una 
bahia mas dada al turismo que al mercadeo.Su imagen se ve presidida por Na Burguesa, 
el Castillo de Bellver y una bella imagen de la catedral de estilo gótico. 
El puerto anda repleto de yates y embarcaciones de todo tipo y lujo. Sus edificios son 
mezcla de antigüedad y modernidad, de los que se deben destacar:  



 
La  
Llamada la Seo por los Mallorquines, es quizás el signo más distintivo de Palma. 
Construida entre los s.XIV y XIX tuvo el honor de contar para su reconstrucción con el 
talento creativo de Gaudí al que se le encargó el interior de la misma, y su puerta del 
Mirador, que abre un muro de piedra en dirección al mar. Fue diseñada por el insigne 
arquitecto Guillén Sagrera, artífice también de la Lonja. En su interior destacan la 
Capilla Real, la Capilla de la Trinidad y el Museo Catedralicio, que alberga una gran 
cantidad de obras barrocas, entre otras.  
La Almudaina El Palacio Real, que fue construido sobre el desaparecido Alcázar 
musulmán y fue residencia de los primeros reyes mallorquines.  
La Lonja, uno de los más bellos ejemplares de gótico civil en la zona mediterránea. Hoy 
día alberga el Museo de Bellas Artes 
Consulado del Mar Situado muy cerca del anterior es hoy sede del gobierno autónomo 
balear. En su interior encierra una hermosa galería de estilo renacentista, del s. XVII. 
Paseo del Borne Centro neurálgico y corazón del casco antiguo, es una de las calles más 
animadas de la ciudad.  
A este paseo, tanto a la derecha como a la izquierda confluyen calles medievales 
adornadas de palacios y elegantes viviendas del siglo XIX. La gran cantidad de palacios 
de los s. XVII y XVIII que posee Palma es quizás uno de los aspectos más atractivos de 
su visita turística.  
En su nobleza y riqueza se aprecia la influencia italiana, importante característica de la 
ciudad de Palma  
El tramo entre la Catedral y la Plaza de Cort con bellísimos palacios como el de Colom, 
el de los Villalonga, Oleo, Truyols y el de Oleza También cerca de aquí encontraremos 
el Palacio Arzobispal, la Iglesia de San Francisco y los Baños Árabes, éstos últimos se 
pueden contar entre los escasos restos de lo que fue la ciudad en época de dominación 
musulmana.. 
La Plaza de Cort con Ayuntamiento, y su bellísima fachada del XVII y su característico 
y original tejado.  
Iglesia de Santa Catalina, en estilo gótico. 
El Puig de San Pere Enclavado en el otro lado del Paseo del Borne, detrás de la Lonja, 
es otro barrio antiguo de la ciudad. En él destacan la Iglesia de Santa Cruz, edificada en 
el s. XIV sobre una cripta del s. XIII;  
la Casa Weyler, la Casa Belloto y el Palacio de Montenegro.  
La Plaza Mayor. la Rambla y la Avenida de Jaime III, dos importantes calles 
comerciales muy concurridas. En esta zona destacan la Casa Berga, con su 
impresionante balcón barroco, hoy convertida en Tribunal Provincial, y la Calle del 
Sindicato, que en la antigüedad fue centro de los gremios.  
El Castillo de Bellver. Está situado en la periferia del centro histórico. Fue construido 
por Peré Salvá sobre una colina, dominando una extraordinaria panorámica. Su interior 
alberga un Museo con una valiosa colección de piezas clásicas.  
 

Vida Nocturna en Mallorca 

En casi todos los centros turísticos y por toda la isla se encuentra una rutilante vida 
nocturna que se aprecia nada más salir del hotel. Se localiza normalmente en las zonas 
del puerto o de la playa. En cualquier caso, en estas páginas citamos las zonas para salir 
en Palma de Mallorca: Zona del Casco antiguo Dentro del encantador marco que 
ofrecen las estrechas calles del centro, en las inmediaciones de la Catedral, nos 
encontramos con bares musicales y pubs con cierto aire bohemio. La oferta 



gastronómica es también interesante, por lo que resulta recomendable para comenzar la 
noche. 
Paseo Marítimo 

Es quizás la zona de copas más sofisticada, en ella encontraremos locales elegantes y 
lujosos, exclusivas discotecas, actuaciones en vivo, sobre todo jazz, swing y blues. La 
multitud de locales de esta zona cierran sus puertas muy tarde. También en el paseo 
marítimo se encuentra lo que ha dado en llamarse Zona Dársena Can Bárbara, refugio 
juvenil en la seria zona del paseo. Está muy animada los fines de semana en sus cafés 
musicales y más tarde para bailar. 
Zona Paseo Mallorca 

Situada en el centro de la ciudad acoge los locales "de siempre" de Palma, con elegantes 
pubs en que los cócteles y la buena preparación siguen siendo religión. 
Plaza Gomila 

Aquí domina la atmósfera autóctona y más auténtica de la isla. En ella se encuentran los 
locales más frecuentados, es zona de marcha, por lo que en escaso espacio se encuentran 
las mayores aglomeraciones. 
Zona de la Playa 

Tanto en la zona del Arenal como en Can Pastilla, se encuentra una atmósfera juvenil 
realmente divertida, donde turistas y mallorquines se confunden en sus numerosas 
discotecas hasta altas horas de la madrugada. El Arenal, cuyo paseo marítimo y zonas 
adyacentes están plagados de restaurantes, comercios y bares o discotecas se ha 
convertido en un tópico en toda Europa, sobre todo en Alemania por el gran numero de 
jovenes de este país que la vistan todos los veranos. No es por ello una coincidencia 
encontrar aquí inmensos locales de copas decorados al estilo alemán donde la cerveza y 
los cocteles corren por litros. Aquí la fiesta está asegurada hasta altas horas de la noche, 
con los más famosos DJs, musica en vivo, animadores, etc, al punto de que algunos de 
los veraneantes viven sólo la noche y casi no pisan la playa. 
 
Islas Baleares: Historia 

Las islas Baleares nos sorprenden por orígenes antiquísimos, que se remontan al 
Megalítico. De esta época se han conservado innumerables restos de gran importancia a 
la hora de estudiar la prehistoria europea. Tan sólo en la isla de Menorca, encontramos 
unos 500 monumentos prehistóricos, es por ello por que se la ha denominado un museo 
al aire libre. Estos monumentos sorprenden por sus colosales dimensiones, por su 
extraordinario estado de conservación y por levantar la incógnita de cómo pudieron ser 
erigidos con la tecnología de que se disponía en épocas tan remotas. Estas huellas se 
concretan en los célebres talayots, taulas y navetas, construcciones funerarias o 
probablemente relacionados con rituales y ceremonias de origen religioso y guerrero.  
En Menorca destaca el Asentamiento de Trepucó, a 2 km. de Mahón, considerado como 
el más importante monumento prehistórico. En él se encuentran una taula y un talayot 
de gran importancia. Merecen también una visita el Talayot de Trebaluger en las 
cercanías de Villacarlos, por su importancia y fácil acceso, y la Naveta des Tudoms, 
cera de Ciutadella, el monumento prehistórico más grande y menor conservado de 
Menorca. En Mallorca merece mencionar el Talayot de Sa Canova, los asentamientos de 
Ses Paises, Capocorb Vell y Claper dels Gegants.  
Mallorca es tierra de gran historia y tradición. En ella desembarcaron y se asentaron 
fenicios, griegos, romanos, cartagineses, bizantinos y moros. Huellas de todas estas 
civilizaciones podemos encontrar aún hoy en su territorio, como son por ejemplo las 
ruinas romanas de Alcudia. En el año 1229 Jaime I el Conquistador desembarca en la 
isla y desde entonces pasa a la corona de Aragón. A su muerte deja como rey de 



Mallorca a su hijo Jaime II. Pero la independencia no duraría mucho, y en 1343 pasa de 
nuevo a la corona de Aragón. En Menorca se asentaron y dejaron sus huellas las 
civilizaciones más importantes de la antigüedad; griegos, cartaginenses, romanos, 
vándalos, bizantinos y moros. En el año 1231 pasa también a la corona de Aragón. 
Posteriormente se da un período de frecuentes ataques piratas, inestabilidad que no sólo 
se aprecia aún en los monumentos defensivos conservados, sino en el mismo carácter 
aventurero y abierto de la población. Por el Tratado de Utrecht queda la isla bajo la 
corona británica por casi cien años; período que ha dejado huellas indiscutibles, como lo 
son la arquitectura de Mahón o la cantidad de giros de origen británico que conserva su 
dialecto. Este período llevaría a numerosas luchas por el dominio de la isla entre 
ingleses, españoles y franceses. Terminando, durante un período relativamente corto, a 
pasar a la corona francesa. Fueron estos últimos años los más sangrientos de su historia, 
y finalizaron en 1802 con la Paz de Amiens, en que las Islas Baleares vuelven a formar 
parte de la corona española.  
En Ibiza, asimismo, se puede apreciar aún la huella de fenicios, cartagineses, romanos, 
vándalos, bizantinos, moros y normandos. No sin sangre y dificultades se luchó en la 
isla, considerada como un enclave estratégico del Mediterráneo. Sin embargo hoy, el 
carácter abierto y cosmopolita de sus habitantes donde nadie se siente extranjero, junto 
con la originalidad pitiusa, hacen ver como esa amalgama de diversas culturas, en cierto 
modo la han enriquecido y hecho irrepetible.  
En sus yacimientos y museos se encuentran importantes pruebas de lo mencionado. Por 
ejemplo, restos arqueológicos demuestran que Ibiza fue una importante colonia 
cartaginesa. Posteriormente fue colonia romana, y tras la conquista por los vándalos y 
bizantinos, que no duró mucho, cae la isla bajo poder musulmán en el año 707. Durante 
el reinado de Jaime I, pasa la isla, como todas las Baleares, a manos cristianas. A partir 
de aquí comienzan las incursiones piratas, llegando de nuevo a poner a prueba la 
estabilidad insular, que no sólo sufrió los ataques de éstos, que llegaron a conquistarla, 
sino incluso de aquellos que trataron de liberarla de los primeros. Aún en el puerto de 
Ibiza se puede hoy apreciar un obelisco erigido en recuerdo a esta época. Tan duradera e 
importante fue la inseguridad de los habitantes, que llegaron incluso a tener que 
protegerse dentro de la iglesia fortificada, mientras en la costa fueron construidas torres 
vigías para alarmar de los desembarcos piratas.  
La historia de Formentera va paralela a la de Ibiza. Datos que la diferencian de la 
anterior son que durante los ataques beréberes, sus habitantes se encontraron tan 
indefensos que tuvieron que huir de ella. Hasta finales del s. XVII no volverían a 
repoblarla, cuando Formentera tenía defensas necesarias para garantizar la seguridad 
contra los ataques piratas. 
 
Islas Baleares: Fiestas y Folclore 

La gran riqueza en tradiciones y folclore de raíz arcaica, huella de los primeros 
pobladores de las islas, y de los numerosos visitantes que durante la historia vivieran en 
sus tierras se traduce en un original y rico folclore, intenso en coloridos vestuarios y 
atractivas y curiosas fiestas 
El folclore de Mallorca se caracteriza por sus elegantes y ceremoniosas danzas y por sus 
canciones melodiosas; el de Menorca, y más concretamente de Ciutadella, por su 
teatralidad donde el caballo es el protagonista de la fiesta, y el de Ibiza por sus danzas 
primitivas que se conservan en su máxima pureza y originalidad.  
Vamos a mencionar ahora las fechas más interesantes en cada una de las islas, para 
conocer las fiestas más originales o atractivas: 
En la isla de Mallorca: 



El 5 de Enero, en la ciudad de Palma de Mallorca desfila la Cabalgata de los Reyes 
Magos por la ciudad, de gran atractivo y colorido. 
 El 16 de enero, en en Muro y en Soller se celebra la fiesta des foguerons, ya por la 
noche se encienden grandes hogueras, donde se baila, se canta y se bebe a su alrededor. 
Al día siguiente, desfilarán por Muro carrozas y toda clase de ganado. También este día 
se celebra en casi toda la isla la Fiesta de Sant Antoni Abad. El pueblo con mas 
tradición en esta concreta fiesta es Sa Pobla, otros de gran fama en esta celebración son 
Artà, Sòller y Muro. Destaca también la de Pollença, que se celebra en en la Plaza 
Vieja, con la tala y subida al pi, que es como se denomina al pino. 
 El 20 de Enero se celebran en Palma las fiestas de San Sebastián, de sabor muy típico y 
por la cual se hacen pequeñas hogueras llamadas foguerons. 
 En Febrero se celebra el Carnaval en la playa de la Palma, de gran atractivo e intenso 
colorido. 
En Semana Santa es de gran interés apreciar las bellas procesiones del Jueves y Viernes 
Santo en Sineu. 
 En el segundo domingo de Mayo se celebra en Soller, la vistosa escenificación del 
desembarco y la batalla de los sarracenos contra los habitantes de la isla, concluyendo 
con la victoria de estos últimos. 
 El 22 o 23 de Junio, coincidiendo con el solsticio de verano, se celebra en toda la isla la 
Fiesta de San Juan. Los mallorquines llegan en multitudes a las playas y otros puntos de 
la isla, encienden grandes hogueras o barbacoas, bailan y cantan. Coincidiendo con 
estas festividades los ayuntamientos organizan conciertos al aire libre.  
En Julio se celebra el Festival de Jazz de Palma 
El 2 de Agosto, es de gran curiosidad en Pollença asistir a la Fiesta de Nuestra Señora 
de los Angeles, cuando se escenifica la lucha de Joan Mas contra los piratas invasores. 
 En Noviembre se celebra la Feria de Inca, célebre por su duración; tres domingos 
seguidos de fiestas y celebraciones. Justo al domingo siguiente se celebra la Fiesta de 
Santa María la Mayor, y al Jueves siguiente la Feria de Dijous Bo de maquinaria y 
ganado. 
El 31 de Diciembre se celebra la Fiesta del Estandarte en Palma, tradición que dará la 
bienvenida al nuevo año.  
En la isla de Menorca: 

En Febrero se celebra el Carnaval en Mahón Entre el 23 y 24 de Junio, junto con el 
domingo anterior, coincidiendo con el solsticio de verano, se celebran las Fiestas de San 
Juan una de las más atractivas e interesantes de España. Esta fiesta tiene más de 
seiscientos años de antigüedad y generan una increíble escenificación que impresiona al 
visitante. Durante la vigilia se hace una romería a la ermita del Santo. Y al día siguiente 
se celebra el Jaleo, impresionante exhibición con juegos ecuestres de origen medieval. 
Los aristocráticos jinetes ataviados en calzón corto, frac, sombrero de picos y espada, 
cruzan entre la multitud, con sus caballos encabritados, al son de la música tradicional. 
El publico, y sobre todo los jóvenes del lugar animan a los caballos con entusiasmo. Ver 
a los caballos encabritados en medio de la multitud realmente pone el cabello de punta. 
El 29 de Junio comienzan las Verbenas de San Juan, alegres celebraciones populares 
donde se baila y se festeja al modo más auténtico. El tercer Domingo de Julio se celebra 
en Mercadal la fiesta de San Martín, muy interesante por su carácter y origen medieval. 
El 8 de Septiembre en Mahón se celebran las fiestas de Nuestra Señora de Gracia, con la 
Colçada y el Jaleo, una cabalgata ecuestre de origen medieval.  
En la isla de Ibiza: 



El 17 de Enero se celebran en San Antonio Abad las fiestas del patrón, Sant Antoni. El 
primer Domingo de Mayo en Santa Eulalia (Santa Eulària des Riu) tiene lugar una 
colorida y pintoresca fiesta con un original desfile de carros antiguos. 
 El 5 de Agosto en la ciudad de Ibiza, se celebra Nostra Senyora des Neus y el 8 de 
Agosto las fiestas de la Reconquista, ambas muy típicas. 
 El 24 de Agosto, en San Antonio, se celebran las fiestas de San Bartolomé con festejos 
culturales y deportivos.  
En la isla de Formentera: 

El 25 de Julio se celebran las festividades de Santiago Apóstol, el patrón, durante ellas 
tienen lugar manifestaciones de su arcaico e interesantísimo folclore, deportes y una 
divertida verbena popular. 
 El 5 de Agosto se celebra una fiesta muy popular, la de Santa Maria de las Nieves, con 
eventos culturales. 
 

Islas Baleares: Gastronomía 

La cocina balear es variada, laboriosa, opulenta, mediterránea, original y exquisita. 
Variada es, pues en tan pequeño territorio se han llegado a recopilar unas 600 recetas y 
en ellas entran los más numerosos ingredientes de la tierra y del mar. Laboriosa es por 
sus lentas, cuidadas y sofisticadas preparaciones. Opulenta por sus dos grasas 
dominantes; la del aceite de oliva y la del cerdo. Es mediterránea por razones obvias, 
pero así mismo original por una serie de aspectos autóctonos que derivan en lo que con 
propiedad se puede denominar la cocina balear. Y es en definitiva exquisita, cosa que no 
sólo se podrá apreciar con una visita a las islas, sino con platos que son tan conocidos 
en el mundo entero, que ya se ignora su origen balear. 
Seguramente pocos sabrán que al tomar atún con mayonesa están tomando atún al modo 
de Mahón; ya que dicha salsa se denominaba originariamente salsa mahonesa. El 
popular y comunmente denomidado pan tumaca, es en realidad pan payes, receta por 
tanto originaria de estas islas. Sin embargo mencionaremos a continuación otras recetas 
mucho más desconocidas que muestran de la sofisticación y originalidad de esta cocina: 
Las chacinas de las Baleares tienen reputación sobrada, sobre todo en España, siendo la 
reina en popularidad la sobrasada mallorquina, chacina blanda para extender, de color 
rojo intenso por el pimentón que la aliña. En las Baleares se utiliza también como grasa 
para cocinar, en preparados como el cordero asado al estilo de Mahón o en los huevos 
fritos al estilo de Soller, los cuales se sirven cubiertos por una deliciosa y complicada 
salsa a base de leche y verduras. En Mallorca encontramos una gran variedad de sopas 
claras que incluyen pasta, pescado o carne, en este caso especialmente de cerdo, llamada 
aquí porcella. Consideramos más originales aún las cremas, a veces tan espesas que 
parecen un budín. Destacan las de col, pan, tomate, pimentón y ajo. Las salsas también 
demuestran una gran creatividad y con ellas se elaboran los más singulares platos.  
Naturalmente no recomendamos abandonar la isla si probar la gran riqueza de sus 
pescados y mariscos que se degustan fresquísimos en tantos de los restaurantes y a buen 
precio. Recomendamos en mariscos probar Cigala Mallorquina, que es una especie 
autóctona de la isla. En verduras existen exquisitos platos como el famoso tumbet, 
consistente en una capa de patatas bajo otra de berenjenas, cubiertas de salsa de tomate 
y pimientos. Las berenjenas se guisan también en Mallorca rellenas de carne o pescado. 
En cuanto a la carne, encontraremos numerosos platos elaborados con carne de cerdo o 
porcella como base. Uno de ellos es el rostit, cerdo al horno relleno con un preparado a 
base de hígado, huevos, pan, manzanas y ciruelas con un original y sofisticado bouquet 
de especias. El pollo relleno de granada, la Pechuga de Pavo con salsa de almendras y 
los Pichones en salsa de castañas, terminarán de darnos una idea de la sofisticación de 



esta cocina. La pastelería mallorquina goza a su vez de gran reputación, siendo su receta 
más conocida la ensaimada, bollería a base de manteca de cerdo, tan mallorquina como 
es francés el croissant. En Menorca destacan sobre todo los preparados de pescado y 
mariscos, que se encuentran aquí con gran calidad y frescura. Es más, aquí encontramos 
también una especie autóctona; la Langosta de Menorca, cuyas recetas más típicas son 
la caldereta de langosta, elaborada a base de langosta, pimiento, cebolla, tomate, ajo y 
licor de hierbas y el arroz con langosta. Entre sus carnes, también con recetas muy 
variadas, recomendamos por su originalidad probar la perdiz menorquina. En Ibiza, 
junto con las verduras y la carne, lo que más nos llama la atención son sus deliciosas 
recetas de pescado por la variedad y frescura de sus ingredientes. Entre los más 
originales destacamos la burrida de ratjada, raya guisada con almendra picada; la 
langosta ibicenca guisada con calamares y licor de hierbas; o el guisat de marisc 
delicioso guiso de pescado y mariscos. Por todas las Baleares podrá degustar las 
famosas coques, pastelillos cuadrados con carne, pescado o verduras picadas. Los vinos 
sólo se producen en Mallorca, en la zona de Felanitx, que goza de denominación de 
origen. Los licores de Mallorca, de tradición británica o los de hierbas ibicencas 
terminan por completar esta rica gastronomía. 
 

IBIZA: La isla blanca 

 

Ibiza, la isla a que así se bautizó por su típica arquitectura blanca, se ha convertido en 
un centro cosmopolita y risueño de gran atractivo turístico. Al igual que en el pasado 
llegó a la fama por su cultura hippy y playas nudistas, hoy día ofrece otras muchas 
posibilidades también para otros públicos. Sin embargo aún quedan algunas colonias 
hippies, así como un gran numero de jóvenes que la han seleccionado por su 
extraordinaria vida nocturna, que comienza en realidad por la tarde en las bellisimas 
calas o en la ciudad, donde se entabla amistad, para terminar pasando la noche en 
algunos de sus innumerables locales de moda y discotecas.  
A parte de este aspecto, no se puede olvidar la antiquísima historia ibicenca, pues 
fundada ya en el año 654 a.C. por los Cartaginenses, sirvió de hogar a numerosas 
culturas mediterráneas, como la púnica o romana, que en ella dejaron su huella. Es por 
ello que una visita cultural sería de gran interés, si podemos resistirnos a la fuerza casi 
magnética que la playa ejerce sobre nosotros cuando estamos en la isla. 
 

 



 
Ibiza: Qué hay que ver 

Ibiza con todos sus atractivos y rutilante vida nocturna, está separada a tan sólo unos 
pocos kilómetros de bellísimas playas. Entre ellas podemos citar, al Sur, la Playa d'en 
Bossa, con todos esos pequeños islotes llamados Islas Malvinas divisandose en el 
horizonte. Al Norte Cala Talamaca, recogida y bellísima, Cala Llonga y tantas otras, 
pues aquí los paraísos costeros están siempre a la mano. Santa Eulalia (Santa Eulària 
des Riu) será la próxima parada si bordeamos la isla partiendo de Ibiza en dirección 
Norte. Este pintoresco pueblo de pescadores se ha convertido en uno de los principales 
destinos mencionados en todos los catálogos turísticos de la isla, y no sin razón, pues a 
parte de ofrecer buenas estructuras para el visitante, se sitúa en una zona de bellísimas 
playas, como las mismas Playas de Santa Eulalia, Cala Blanca o Es Canar. Se 
encuentren llenas o vacías dependerá de la época en que se visiten, por ello se aconseja 
preguntar en el hotel, que seguramente nos darán el mejor consejo de donde bañarnos. 
Gente tan amable como la ibicenca nos facilita mucho a la hora de orientarnos, y es 
quizás en esta isla donde uno se puede mejor permitir el llegar despistado. Aventurarse 
dirección San Carlos (Sant Carles) fue de nuevo para nosotros una experiencia 
inolvidable, cuando una parada en el camino, en el restaurante, bar o no sabemos qué de 
cualquier lugareño se nos ofrecieron exquisitos manjares con todo el tipismo ibicenco. 
Al Norte se encuentra San Juan (Sant Joan), que no solo cuenta con bellísmas playas, 
como Cala de Sant Vicent, Cala Portinatx Cala Xarraca  sino que además posee una 
singular reliquia histórica; la Cueva des Cuieram que contiene un templo cartaginense 
dedicado a diosa TanitSant Miquel ofrece un precioso paisaje y buenas playas tan sólo a 
3 Km. de distancia. Cruzando el encanto mediterráneo de pequeños pueblecitos 
llegamos a San Antonio Abad o Sant Antoni de Portnani, conocido por su vida 
nocturna; donde no sólo sus playas son atractivas, sino también la población que las 
frecuenta. Aquí podemos mencionar multitud de nombres, como Cala Gració o Cala 
Blanch, o más al Norte la preciosa playa frente a la pequeña Isla Margalida (Ses 
Margalides). En cualquier caso toda la costa es una maravilla. Déjese guiar por los 
consejos de los ibicencos, pues lo que ayer era solitario hoy puede estar abarrotado, y al 
contrario. 
 
San José (Sant Josep) se enorgullece de tener una de las más bellas iglesias de Ibiza, y 
como no, maravillosas playas como las de Cala D'Or, Cala Bassa, Cala Tárida o Es 
Vedra Otros atractivos son las playas y calas al Sur de la isla, algunas bastante 
desconocidas. Aquí encontramos también la Cueva de Ses Fontelles, con pinturas 
murales antiquísimas. 
 
La ciudad de Ibiza: Vila d'Eivissa 

La capital de Ibiza se presenta como un nacimiento de casas blancas apiñadas a la falda 
de una montaña y en su cumbre, dominando la ciudad, una impresionante fortaleza. 
Ibiza es una ciudad extremadamente alegre y tolerante, donde la libertad casi se puede 
masticar. En sus pintorescas callejuelas encontramos una cantidad extraordinaria de 
tiendas y puestecillos donde se vende de todo y hasta altas horas de la noche. En sus 
preciosas y numerosas terrazas se disfrutará de un espectáculo de lo más colorido y 
variopinto hasta altas horas de la noche. En esta ciudad es fácil disfrutar de la vida, no 
sólo por la estupenda oferta que se presenta al visitante, sino tambien por el caracter 
cordial y acogedor de los ibicencos, fantásticos anfitriones que ha sido los que han 
convertido a Ibiza en aquello por lo que fue famosa durante décadas. Adicionalmente a 
estos atractivos, Ibiza fue un enclave histórico de importancia ya desde tiempos muy 



remotos. Aquí algunos de los lugares que recomendamos visitar: El Museo 
Monográfico del Puig de Molins (Via Romana, abierto de 16.00 a 19.00 ). El mejor 
museo de Arte Púnico de Europa. La Necrópolis púnica de Puig de Molins se encuentra 
exactamente bajo el museo, por lo que tras la visita al museo merece una visita. El 
Barrio de la Penya y de la BombaEste colorido y típico barrio, bajo las murallas de la 
ciudad, es a su vez escenario de la rutilante vida ibicenca, tanto diurna como 
nocturnaD'alt Vila El centro histórico de Ibiza, situado en la cumbre de la colina y 
rodeado por los viejos muros de la ciudad. Presenta una gran cantidad de edificios 
interesantes por su antigüedad. La Catedral (D'alt Vila). Es de gran interés por su 
antigüedad. Tiene una torre gótica data del s. X y una nave barroca del XVIII. En su 
interior conviven obras de arte góticas, renacentistas y barrocas. Desde la plaza de la 
Catedral se puede dsifrutar de estupendas vistas del barrio antiguo y de la costa. El 
Museo Arqueológico (D'alt Vila, abierto de 10.00 a 13.00 ). Expone una colección de 
piezas que abarcan desde tiempos prehistóricos hasta el s. XV. 
 
Vida Nocturna en Ibiza 

Si alguna vez has visitado algún sitio donde no es necesario que te den pistas para 
encontrar la vida nocturna, seguramente será Ibiza. En la ciudad de Ibiza, la calle 
Barcelona es desde hace años el corazón del puerto y punto de encuentro para tomar una 
copa y partir hacia las mas de 40 discotecas que se encuentran en la isla Alrededor del 
puerto encontrarás innumerables terrazas, restaurantes y pequeños negocios de artesanía 
y souvenirs abiertos hasta muy tarde en la noche. Es por ello que el espectáculo está 
garantizado. En Ibiza reina la libertad y cada uno hace lo que quiere; por muy raro que 
vayas vestido o te comportes, ya habrá otro que te robe el "show".En San Antonio Abad 
o Sant Antoni de Portmany no vas a tener la menor dificultad para encontrar lo que 
buscas, tan sólo necesitas salir a la calle para ver uno de los numerosísimos pubs o 
discotecas que te encuentras en cada esquina. Tan tranquilo como se presenta durante el 
día, por la noche los jóvenes salen como hongos a poblar sus calles y la zona del Puerto. 
Cada calle una ofrece una variedad infinita de locales animadísimos. Lo mejor será 
seguir a la masa y automáticamente te vas a ver empujado a entrar al local que en ese 
preciso momento esté de moda. Los ibicencos son originales escenificadores y algunas 
discotecas o bares de moda no sólo presentan un escenario espectacular sino también 
una marcha increible y original. Los otros pequeños pueblos de la isla, quizás no tengan 
una vida nocturna tan rutilante como la de Ibiza o San Antonio. Sin embargo en todos 
los centros turísticos encontramos numerosos restaurantes, bares de copas y discotecas 
donde disfrutar hasta altas horas de la noche Si coges el coche, en la periferia de los 
centro urbanos encontrarás las más famosas discotecas de la isla. Algunas con piscinas 
y otras atracciones, y sobre todo con un increíble porcentaje de "gente bonita". 
 
MENORCA: La isla del viento 

La leyenda otorga a los vientos de la tramontana la propiedad de modificar las 
conductas. Este sea quizás el misterio y fuerza que atrae como un imán a aquellos que 
después de llegar como visitantes no pudieron nunca más abandonar la isla. Menorca, la 
más oriental del archipiélago, tiene una personalidad fuerte y diferente al resto de las 
islas. Salpicada de monumentos megalíticos y de múltiples huellas de su accidentada 
cultura, ofrece contrastes en sus apenas 700 Km2. Su superficie casi llana nos brinda la 
agradable sorpresa de 216 km. de costa con multitud de playas y calas solitarias. 
Menorca, la menor como la llamaron los romanos en contraposición a la mayor que es 
Mallorca, presenta una atmósfera casi intocada, virgen; como si en estas localidades de 



gentes cordiales y aguas transparentes, el reloj se hubiera parado en una extraña magia 
propicia para descansar. 
 

 
 
 
 

Mahón: La capital de la isla 
Mahón o Maó, como se la denomina en mallorquín, es la capital de la isla. Su estructura 
arquitectónica mantiene vivo el recuerdo de la presencia británica cuando la isla estuvo 
bajo la corona inglesa. También las ruinas del antiguo Hospital de la Marina Real 
Inglesa recuerdan a ésta época. Esta ciudad progresista y burguesa ha sabido aunar el 
encanto tranquilo mediterráneo con la viveza de una ciudad acogedora. Aquí hay sitio 
para visitantes y menorquines en completa armonía. La rica historia de Mahón puede 
percibirse en sus calles y rincones. Qué hay que ver: El Puerto Tiene la reputación de 
ser, después de Pearl Harbour el mejor puerto natural del mundo. En sus cercanías, 
dentro de la Finca de San Antonio, cuenta la leyenda que el Almirante Nelson y Lady 
Hamilton vivieron su romance cuando vivian en la isla. El Acuarium (En el Puerto, 
junto a la Estación Marítima, abierto de Lunes a Viernes de 9.30 a 13.00 y de 16.00 a 
19.00, sábados de 9.00 a 14.00 y domingos de 11.00 a 13.00) Presenta una interesante 
exposición de la flora y fauna mediterránea. El Ateneo Científico y Literario (En conde 
de Cienfuentes, 25. Abierto de 9.00 a 14.00 y de 15.00 a 22.00) Alberga una importante 
colección de fósiles, mapas históricos y cerámicas. La Iglesia de Santa María (En la 
Plaza de España), alberga en su interior un monumental y barroco órgano de tubos del 
s.XIX. La Iglesia y Convento de San Francisco Donde destaca su bellísima portada neo 
romántica. Museo Militar (En San Felipe) Ocupa el antiguo polvorín de la fortaleza y 
dedica principalmente su exposición a la historia de las fortificaciones de La Mola y San 
Felipe. De especial interés es la sala dedicada a Carlos IIILos Yacimientos Prehistóricos 
Como Trepucó, al Sur de Mahón, una ciudad prehistórica donde se conserva la mejor 
Taula de las Islas Baleares, o el yacimiento de Torelló y el Talatí de Dalt, un poblado 
prehistórico compuesto por talaiots, taula, salas de columnas y restos de habitaciones. 
 
Ciutadella de Menorca: La antigua capital 

Ciutadella de Menorca se enorgullece de haber sido la capital de la isla desde la época 
musulmana hasta el s. XVIII, y que sólo perdió su capitalidad por decreto de invasores. 



Este carácter aristocrático se puede bien respirar en la singular belleza de la ciudad y en 
los títulos nobiliarios que ostenta. Gran cantidad de casas palacio y las nobles 
tradiciones acentúan aún más su carácter y alto rango. Toda la ciudad ha sido declarada 
Monumento Histórico Artístico Nacional, y sus fiestas asimismo se consideran de 
excepcional interés cultural, sobre todo la, cuando se produce el Jaleo, impresionante 
exhibición con juegos ecuestres de origen medieval. Los aristocráticos jinetes ataviados 
en calzón corto, frac, sombrero de picos y espada, cruzan entre la multitud, con sus 
caballos encabritados, al son de la música tradicional. Ciutadella, a diferencia de Mahón 
presenta una auténtica atmósfera mediterránea, y los cálidos y rojizos colores que 
decoran sus fachadas recuerdan a la estética veneciana. Su apretado casco antiguo, 
donde se suceden numerosos edificios de origen musulmán y medieval, bien merece ser 
visitado, especialmente en puntos de tal interés como El puerto Enclavado en una 
ensenada natural, presenta un aspecto pintoresco de extraordinaria belleza que 
impresiona notablemente si se llega a él por mar. La Contramurada Un amplio paseo 
que rodea al casco antiguo y que está dispuesto donde originariamente estuvieran las 
murallas de la ciudad. La Plaza de Born Puede considerarse en centro neurálgico y 
corazón de la ciudad. En esta plaza, a la que da el Ayuntamiento, concurren turistas y 
mallorquines a disfrutar de sus agradables terrazas, o del cercano parque, donde se 
encuentra un obelisco en recuerdo al ataque turco de 1558, -los ataques de piratas 
berberiscos en aquella época eran muy frecuentes-.Museo Nacional (En la Plaza de 
Born. Abierto de 11.30 a 13.30. Domingos cierra.). Alberga una interesante colección 
de piezas arqueológicas medievales e islámicas e importantes documentos históricos. La 
Catedral Edificada en el s. XIV, sobre una antigua mezquita. Sufrió diversas reformas 
posteriores, sobre todo durante el s. XIX, por lo que tiene una interesante mezcla de 
estilos gótico y neoclásico. Seis Voltes Calles porticadas con gruesas bóvedas y muros 
encalados. 
 
Hermosas casas palacio Como lo son la Casa Saura, bellísimo edificio de los s. XVII y 
XVIII, el Palacio del Barón de Lluriach del s. XVIII, o el Palacio Martorell, del s. XVII. 
Las iglesiasEntre las que destacan la Iglesia del Roser, del s. XVIII, y la Iglesia de San 
Francisco que data del s. XVI al XIX. Naveta des Tudoms A las afueras de la ciudad). 
Es una tumba prehistórica que constituye uno de los más importantes y mayores 
monumentos funerarios de la isla. 
 
Menorca: Qué hay que ver 

En Menorca encontramos una contraposición geográfica esencial entre las playas del 
Sur, migjorn y las del Norte, la tramuntana. El Sur, con un relieve más suave, se 
caracteriza por sus profundos barrancos alfombrados de una rica vegetación de pinos 
que llegan casi al mar fundiéndose en playas de blancas arenas o calas de aguas 
transparentes. El Norte posee una costa más abrupta, con potentes rocas en las que 
rompe el mar. Si comenzamos a descubrir la isla partiendo de su capital llegaremos en 
primer lugar a Villacarlos  encantador pueblo de poco más de 4.500 habitantes, situado 
en el puerto de Mahón. La influencia británica es evidente en su arquitectura. En sus 
cercanías se encuentran Cala Llonga y Cala de Sant Esteve. A 8 Km. al Norte de Mahón 
se encuentra el Parque Natural des' Albufera des Grau, pequeño lago que constituye la 
segunda zona húmeda de las Baleares, tras la Albufera de Alcudia. El monte 
mediterráneo convive allí con los juncos y plantas de la marisma. En invierno se 
concentran en ella más de 7.000 aves de 150 especies censadas. Y para completar este 
maravilloso paisaje, el islote Es Colom, a tan sólo unos 200 metros mar adentro. Muy 
cerca, al Sur, está Sant Lluis, pequeño poblado de 2.200 habitantes que fue fundado en 



el s. XVIII por los franceses cuando reinaron en Menorca por corto tiempo. Podrá ver a 
sus alrededores la bucólica estampa de las ovejas o las vacas cruzando la carretera. Muy 
cerca de este pueblo encontramos Cala Alcaufar una bella playa con una urbanización 
de calidad, la Cala d'es Rafalet  bellísima y muy resguardada playa, y Punta Prima, 
preciosa playa de fina arena blanca. Si nos dirigimos a Torret, que se extiende en el 
horizonte salpicada de casas de un blanco pulcrísimo, encontraremos esa Menorca 
virgen de la que oímos en algunos relatos ya muy antiguos, con esa pulcritud y sencillez 
que la caracteriza. Tendremos que volver a San Clemente, donde veremos a algunos 
hippies en bicicleta; la explicación está en Calas Covas, pues aquí aún viven los 
descendientes de aquellos hippies que escogieron esta isla como su paraíso terrenal. 
Habitan en cuevas sobre el acantilado, se calientan y cocinan con gas butano, y su único 
contacto con el mundo exterior es mediante una radio de pilas. Ellos son los que 
mantienen a diario limpia la cala Desde aquí nos podremos dirigir a Alaior, población 
industrial con importante producción de calzado, que ofrece el aspecto de una pequeña 
ciudad provinciana. Su pintoresco casco antiguo, con estrechas callejuelas, casas 
blanqueadas y mansiones señoriales de los siglos XVII y XVIII, presenta un singular 
atractivo. En sus cercanías se experimentará el privilegio de visitar un verdadero museo 
arqueológico al aire libre de restos procedentes de tiempos inmemoriales, como son la 
Taula de Torralba y el Talayot correspondiente, el poblado de Torre d'en Gaumés y la 
Basílica paleocristiana de Son Bou Otra curiosidad a visitar es el Claustro franciscano 
de San Diego, ya que lo que en el pasado fueron celdas de los monjes, hoy son 
viviendas o pequeños talleres familiares. Mercadal está situada a los pies del Monte 
Toro, la mayor elevación de la isla, (357 m.). Desde su cumbre se divisa un magnífico 
panorama de la misma, abarcándola por completo. Aquí podremos visitar una 
interesantísima iglesia de estilo jónico-bizantino, con murales al óleo representando los 
misterios del Santo Rosario. De nuevo en la demarcación de Mercadal podremos 
maravillarnos de la cantidad de restos prehistóricos conservados, más de cien puntos de 
interés arqueológico, entre cuevas, navetas, monumentos funerarios, necrópolis y 
fortificaciones. Un tesoro histórico al alcance de la mano que merece la pena visitar. 
Adicionalmente, las playas de Mercadal son bellísimas, destacan entre ellas las de 
Triant, Pregonda, Son Saura, Na Macaret y Puerto de Adaya. Ferreries, a pocos km. al 
Oeste presenta la vivacidad de un pueblecito blanco y rojo de unos 3.000 habitantes. 
Dirigiéndonos al Norte, a 10 Km., encontraremos las maravillosas playas de Arenal d'en 
Castell, y muy cerca Fornells, pequeño puerto pesquero de gran tipismo. Aquí también 
encontraremos, en la costa, la Cueva Na Pulida, asombrosa gruta con bellísimos juegos 
de formas creados por sus estalactitas y estalagmitas. Dirigiéndonos al Sur, a 9 Km., 
encontraremos las bellísimas playas urbanizadas de Santo Tomás, declaradas de interés 
turístico. Tras éstas, en dirección Oeste, cruzando impresionantes paisajes entre rocas y 
pinares milenarios, llegaremos a las famosas playas de Santa Galdana de una belleza 
inolvidable. 
 Al extremo oeste de la isla y cerca de (Ciutadella), encontraremos calas paradisíacas 
como Cala en Blanes, Cala en Forcat , Cala en Brut, Cala Santandria y Cala Blanca  
 
Menorca: Vida Nocturna 

Mahón 

 
En Mahón, por ser la capital, es donde quizás encontremos más locales dedicados a 
amenizar la simpática vida nocturna menorquina. En la Zona Anden Poniente, situada 
en el mismo puerto de Mahón, encontramos la mayor concentración, con numerosos 
bares y tabernas muy animadas donde suele reunirse la gente joven. 



La Zona del Muelle de Levante ofrece en verano multitud de terrazas encantadoras 
donde se puede encontrar a la gente más variopinta en busca de tranquilidad y buenas 
tapas. 
 
Ciutadella 

 
La más importante zona de ambiente se encuentra en el Puerto, donde encontramos 
locales para todos los gustos, terrazas, restaurantes, cafeterías, bares tranquilos para 
tomar una copa, las más animadas salas con música en directo y discotecas. 
 
Villacarlos 
En Villacarlos, especialmente en la zona de Cala Fonts, encontramos un buen número 
de encantadoras terrazas de bares o restaurantes que comparten su colorido con las 
tiendas de souvenirs que abren hasta altas horas de la madrugada. La atmósfera 
veraniega es realmente placentera y tranquila. 
En las diferentes urbanizaciones turísticas de la isla podemos encontrar gran variedad de 
bares y discotecas. Merecen mención especial en este sentido Alayor y Punta Prima, 
donde encontramos algunas de las discotecas más "in" de la isla. Por ejemplo, entre 
estos dos puntos en Cala'n Porter, se encuentra la espectacular discoteca Sa Cova d’en 
Xoroi ubicada en el interior de una cueva natural con estupendas vistas al mar. 
 

 
 
FORMENTERA: Paraíso Pitiuso 

Esta pequeña isla de 90 Km2, también llamada isla de pinos por los bosques que la 
pueblan, está situada frente a la costa Sureste de Ibiza, a unas 11 millas marinas. 
 En Formentera se puede divisar el mar desde cualquier punto de la isla, así como 
disfrutarlo en suaves playas de arena o en escondidas calas, algunas con sorprendentes 
grutas sumergidas. 
 La isla de paz y luz, se presenta paradisiaca con sus pinos mediterráneos y sus palmeras 
africanas. Su clima primaveral es invitante, y lejos del mundanal ruido uno se siente en 
ella envuelto en una atmósfera mágica, con molinos de viento y norias. 



Tiene una atmósfera mestiza y particular, donde los aspectos típicamente baleares y 
mediterráneos se funden con los recuerdos africanos. Ello no resulta de una 
coincidencia, cuando pensamos que la distancia entre esta isla y Argelia es menor a la 
distancia que la separa de Barcelona. 
 
Formentera: Cómo llegar 

A Formentera se llega tan sólo desde Ibiza, desde donde hay un servicio regular de 
Ferry que sale de la Estación Maritima en la ciudad de Ibiza, o desde otros puntos de la 
isla como San Antonio, Santa Eulalia (Santa Eulària des Riu) Platja d'en Bossa. La 
travesía dura entre 25 minutos y una hora dependidendo del servicio o compañía que se 
elija. 
 Desde el puerto de Formentera salen regularmente autobuses para La Savina, San 
Francisco (San Francesc Xavier) y La Mola (El Pilar de la Mola). 
Cuando uno se va acercando a la isla, le invade una sensación de fascinación. El paisaje 
es excepcionalmente bello, saltan a la vista dos altos cabos o promontorios, el Cabo 
Berbería al Sur y el Cabo La Mola al Norte, poblados parcialmente de pinos y cayendo 
en picado al mar. En el centro de la isla de abre una estrecha franja que limita al Norte 
con las salinas, y en su costa encontramos bellísimas playas de arena blanca 
 
Formentera: Qué hay que ver 

Formentera es el nombre del único municipio que posee la isla, si bien dentro de él 
existen diversas poblaciones: La Savina, el único puerto de la isla con unas cuantas 
casas blancas presenta todo el tipismo y el encanto de las Pitiusas. Cerca y 
dirigiendonos al Norte se encuentran Las Salinas o Ses Salines una maravilla natural, 
tanto por sus paisajes como por la riqueza ecológica, vegetal y animal, que poseen. Se 
estrechan en un esbelto brazo al mar en dirección a la Isla Espalmador. Si nos dirigimos 
al centro de la isla podremos visitar San Francisco Javier; un asentamiento de casas 
blancas de gran simpleza, orientadas a una iglesia fortaleza como si de un imán se 
tratase. Su playa Cala Saona es de gran belleza. Muy cerca de este municipio se 
encuentra San Fernando o Sant Ferran de Ses Roques, un encantador bosque de pinos y 
coníferas que desembocan en la playa Es Pujols al Norte y la playa de Mitjorn al Sur en 
el otro lado de la costa Recorrer esta estrecha franja invita al explorar multitud de 
pequeñas calas y playas, como Cala En Baster Ca'n Xico Mateu o la Playa de 
Tramuntana, que desembocan en dirección al Este en el impresionante puerto natural de 
Es Caló Subiendo hasta 193 m. de altura por la carretera que nos lleva a La Mola, en el 
extremo sureste de la isla, podemos contemplar desde El Mirador una de las más bellas 
panorámicas del Mediterráneo. En el Pilar de la Mola se encuentra la Iglesia del Pilar 
santuario blanco de una encantadora simpleza.  La parte occidental de la isla es la más 
salvaje, y de ahí su encanto. Esta zona se abre en un valle en dirección a la playa Cala 
Saona y está dominada por las montañas del Cabo Punta Rosa. 
 
CABRERA: Naturaleza virgen 

 



 
El Archipiélago de Cabrera compuesto por 19 islas o islotes, y situado a sólo 15 
kilómetros de la costa sur de Mallorca, constituye el mejor exponente de ecosistemas 
insulares no alterados del Mediterráneo español.  
El archipiélago posee más de 450 especies botánicas, 200 de peces y numerosos 
invertebrados endémicos y es escala en la ruta migratoria de más de 150 especies de 
aves. Sus ricos fondos marinos, con delfines, tortugas, cormoranes, águilas pescadoras y 
la endémica "sargantana balear" (estilizada lagartija negra) la hacen lugar ideal para el 
buceo, con dos lugares reservados a tal efecto; Cala Galiota y Es Dimoni. Pero en 
cualquier caso está rigurosamente prohibidas actividades como la pesca deportiva, la 
caza o simplemente recolectar plantas, minerales o cualquier otra especie protegida.  
Llegar a Cabrera y pasar más de un día en sus desiertas costas es un privilegio que hasta 
a Robinson Crusoe le hubiera resultado restringido. Desde 1991 la isla de Cabrera y los 
otros pequeños islotes que componen este paraíso fueron declarados Parque Natural 
Marítimo y Terrestre. Desde entonces, y en pro de la protección de su flora y fauna, las 
visitas a la misma se han controlado por parte de ICONA (Instituto Nacional para la 
Conservación de la Naturaleza). La maravillosa naturaleza intacta de Cabrera ofrece una 
costa recortada en bellísimas calas, con tan sólo una playa de arena en su litoral oriental. 
Para completar la información recogida en estás páginas recomendamos visitar el 
Centre d'Interpretació de Cabrera en la Colònia de Sant Jordi, una ambiciosa instalación 
abierta al público de forma gratuita que recrea minuciosamente los fondos marinos de 
Cabrera y ofrece amplia información sobre Cabrera y sus espacios protegidos. 
 
Cabrera: Cómo llegar 

Al grupo de islas se llega sólo por vía marítima. Una posibilidad es tomando un barco 
turístico que en los meses de verano parte del puerto de Colonia de Sant Jordi o de 
Portopetro, en Mallorca, y que efectuará una excursión guiada y volverá durante el 
mismo día. Estas visitas están limitadas a un máximo de 200 personas por día, excepto 
en Agosto que se extiende a 300 por día. El gran disfrute comienza ya con la travesía 
cuando, en la sola compañía de gaviotas y delfines, divisamos tantos pequeños islotes 
vírgenes. Tras aproximadamente una hora de viaje llegamos a la primera isla del grupo, 
Na Foradada peñón que se levanta como una torre sobre el mar y sólo coronada por uno 
de los tres faros del archipiélago. Pasando por los islotes de S'Illot Pla, Na Pobra, Na 
Plana y L'Esponja llegamos a Conejera o Conills, la segunda isla en tamaño del 
archipielago. Ya sólo nos queda divisar la pequeña isla Na Redona, para llegar 
finalmente a Cabrera. La otra posibilidad de llegar, si no se dispone de embarcación 
propia es arrendar un barco de pescadores en Sant Jordi y realizar la visita que desee por 
el grupo de islas. Ahora bien, en caso de tomar la decisión de llegar por cuenta propia y 
no con excursión guiada, hay que acudir a las oficinas de ICONA (Instituto Nacional 
para la Conservación de la Naturaleza), situado en Palma de Mallorca, (Plaza España 8), 



y solicitar información y permiso para dicha excursión. Es importante informarse y 
seguir las recomendaciones, ya que algunas aéreas de la isla están estrictamente 
prohibidas, así como lo está pescar o desembarcar con animales domésticos. Otras 
actividades como buceo, navegar dentro de los limites del Parque Natural o anclar en 
sus aguas se admitirán previo permiso, que sin grandes trámites podrá obtener. En Julio 
y Agosto sólo se le permitirá anclar una noche. En Junio y Septiembre 2 noches y el 
resto del año como máximo una semana. El cupo máximo de embarcaciones a las que se 
concede dicho permiso es el de 50 por día. Sólo se permite desembarcar en el puerto de 
Cabrera, donde se deberá mostrar el permiso obtenido. Realmente nos encontramos en 
un paraíso intacto, una isla virgen con poquísimas edificaciones, cuya oferta 
gastronómica se reduce a la de una cantina. 
 
Cabrera: Qué hay que ver 

Qué hay que ver, y qué nos dejan ver coincide en cierto modo. Pues como ya hemos 
mencionado, la visita a esta isla tiene restricciones en pro de la conservación de sus 
espacios naturales. Lo primero que divisamos al llegar a la isla es el faro y su pequeño 
puerto natural muy recogido y abrigado por los vientos. Este encantador puerto en el 
que sólo encontraremos algún barco o velero anclado, está rodeado por una sucesión de 
acantilados, cabos, calas, playas de arena y cuevas que ofrecen una preciosa estampa. 
Sobre una colina divisaremos la silueta del Castillo fortaleza medieval construida en el 
siglo XIV como defensa ante los ataques de piratas berberiscos tan frecuentes en la 
época y que se mantendría siglos cumpliendo esta función. Cuando los vigilantes 
oteaban un barco pirata, lo comunicaban con señales de fuego a las atalayas del sur de 
Mallorca, y de allí al resto de la isla. El trabajo de ser vigía en esta época, cuentan que 
era más temido que ser condenado a las galeras. En 1809, con la primera derrota de los 
ejércitos de Napoleón en la batalla de Bailen, durante la Guerra de la Independencia, 
este castillo se convierte en prisión para los soldados franceses, cuyo duro cautiverio se 
prolongó cinco años. Una visita al castillo, su Museo y el Monumento a los prisioneros 
franceses recuerdan estos trágicos acontecimientos. En cualquier caso, lo más atractivo 
de la isla es su propia costa Por lo que la parte más importante de la visita se concentra 
en sus acantilados, cuevas submarinas y playas vírgenes con sus aguas cristalinas, 
donde podremos apreciar la naturaleza excepcional y las numerosas especies que 
pueblan la isla. Espectáculo que no disfrutaríamos si fuera éste un concurrido enclave 
turístico.  
Una visita que no debe uno perderse es la de Cova Blava llamada así por el color de sus 
aguas, ya que Blava en mallorquín significa azul. A esta bellísima cueva, situada cerca 
del puerto, junto a Cala Gandulf, sólo se puede acceder por el mar. El juego de luces y 
reflejos del agua de su interior ofrecen un bellísimo espectáculo. Nadar en este 
espectacular enclave es una experiencia inolvidable. 


